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En un día luminoso y radiante 
i  otoño— fines de noviembre del 
j:—. ante un mar quieto, que por 
ptreza voluptuosa ni siquiera interi' 
ra nzarse, entre palmeras o.;:e dejan 
aa sus ramas como desgranados 
«ftidores. y en el terrado de una 
MZ blanca y  gozosa, mi amigo El 
retre Critico lee con interés un H- 
ro sombrío, escrito por un escritor 
trr:c:-.tc: Los Dioses tienen Sed. 

iS D f j  Lo leyó por primera vez en la 
pnriivcra del año 13. en medio del 

r del Norte, cantado egregiamen- 
! por Heme, en la isla alemana de 

Htlgoland. Eran vísperas de terri-
• «  acontecimientos, y  las gentes 
ítrecian en aquel momento como
• «tas a la marcha de la historia, 

los hoteles, restoranes y "Caba-
de Hclgoland se bailaba con 

-rtnesí alegre el tango argentino, en- 
írxes tan en boga, nada hecho pa- 

los dones coreográficos del ale- 
Sin embargo, lo bailaba, y lo 

^ ubj como niño que descubre un 
í*tue[e nuevo, mientras en los pro­
montorios de la isla los marinos se 
'.ercitaban haciendo señales y  ma- 
“•ofeando... sin duda alguna en es- 
1*”  de acontecimientos decisivos.

*^uerda ahora mi amigo la im- 
^ ó n  que le produjo la lectura 

tjl libro en aquel tiempo alegre, 
-•'̂ tursor de tantas cosas sombrías. 
J* eso ha vuelto ahora a leerlo 

*nte un paisaje bien distinto, lu- 
I •«1^ y $ergno. y  ante un momen- 

1» historia de su patria som- 
^  SI alguna vez los tuvo. Todo 
^ «ora tan distinto... que la lectu- 

uti libro tiene que ser distinta 
« bi 1̂ ’ todo, la impresión

que nos deje.
«ten los críticos que Anacole 

 ̂ -te es un valor d'iivíint guerre;
sucedido lo que a! dinero

^^'Zado vertiginosamente, y  ya 
®ene que decir que valga la

S e r  n i  ( 4 o  -í l o e  r J o l

ha f

isc».

loo^
>s. 
■scll*

icso
30  ^
 ̂ i/* 

r ta i

iva^

de?
dt

no^

ido

ice

_su signo pasa de! oro o la 
papel-moneda; se ha des-

Era
ser oído a los hombres del 

^  un autor de los tiempos 
H,.^ '̂*"'firero '.canotier , y de las 
l y í *  de jamón. En otra

• jtj ^ s  ni menos que Ló-
yj Porque en nuestra época

tisa siempre sombrero; las 
^  ^ frecuencia los bra-
bi “®stubierto, y  marchan por 

paso y braceo gimnás- 
está vigente ¡a doctrina 

’Jznsta. porque rige la con- 
¿gm Gt;.., p  mundo la Tew ía de la

' ^ ‘*0 Clausewitz: y. en

; ' á

hcj5̂  escepticismo— aquel escep-
^sonriente e irónico que cul- 

, mi artificioso jardín de in-
•>e ''•ejo France— . ya no tie- 

: actuar, porque es un
i poltrona y  buena vi-
j ^  ele aquellos años de
'/-fi material que van desde

tercio del siglo X IX  a 
y *hora hemos jjerdido to­

dos la seguridad del vivir y  es e! 
arte de vivir con riesgo el que ha 
impuesto de nuevo su estilo a todo 
el mundo, y  en una forma que cal 
vez la historia anterior a 1914 no 
ha conocido. Parece como si Es­
parta se hubiere mezclado y fundi­
do con Sodoma y Gomorra en una 
como poderosísima ciudad infernal. 
¿Puede en ella, puede en sus jardi­
nes de Akadcmos o en su agora, 
florecer el escepticismo sonriente, 
con sus sales y flores del Atica, co­
mo en los días que importó Europa 
el danzón argentino?

-Sí, Anatole France no es ya de 
esta época. Nada tiene que ver con 
ella, ni siquiera como padre o como 
abuelo— piensa El Pobre Crítico. Na­
da, nada. Pero eso no quiere decir 
que su arte, que su obra, haya pe­
recido sin esperanza de resurrección. 
Eso sí que no... Un gran artista 
nunca perece, y  France lo era sin 
duda alguna. ¿Que no encaja su 
pensamiento con el del día?... Des­
graciadamente para nosotros, que 
apenas hemos podido saborear las 
mieles de los tiempos bonancibles, 
así es. Pero ese es nuestro mal, y  no 
e! del gran artista. Desapareceremos 
nosotros con nuestros huracanes de 
acero y fuego, con nuestro total des­
precio por la vida humana, con nues­
tras arengas de vesánicos y  nuestras 
legiones interminables de hambrien­
tos y  doloridos, con nuestro mesia- 
nismo fundado en las máquinas de 
guerra— y  los hombres que supieron 
cultivar en sus cuidados jardines las 
flores más delicadas del ingenio hu­
mano volverán de nuevo, mejor di­
cho, no volverán, porque mientras 
subsistan siquiera algunas hiladas— y 
todavía quedan muchas en pie a pe­
sar de todo lo que hacemos por de­
rribarlos— de la ■ civilización, esos 
hombres tienen asegurada su actua­
lidad y permanencia. Por eso— con­
cluye El Pobre Crítico— Anatole 
France, digan lo que quieran sus 
precipitados enterradores, tiene su 
rincón ameno y viviente en estos 
largos y tenebrosos días de tempo­
ral histórico. Es como este paisaje 
— rosa, oro y azul— oue se tiende 
ante mí, con sus blandos ntmos de 
montañas ondulantes, con la anchu- 
rosidad de su mar quieto, y con es­
te so! tibio y  confortador— sol de 
perro aldeano perezoso y de viejo 
epicúreo— , que hace olvidar la des­
dicha y  miseria del hombre y  la pe­
sadumbre de la historia.

¿ Y  no es acaso esa la lección o 
moraleja que se saca de la lectura de 
Los Dioses íiencn Sed? ¿N o es esa 
la conclusión dialéctica a la que nos 
quiere llevar por los caminos som­
bríos de su obra el epicúreo sonrien­
te? Sin duda alguna es esa. Los 
Dioses tienen sed; y la tienen de 
sangre. Es fatal que la calmen o la 
sacien. Ley de natura y  aun ley de 
espíritu, que diría De Maistre. La

Gran Revolución francesa— y un 
cuadro de la misma es el libro ci­
tado— es uno de esos momentos his­
tóricos que duran a lo mejor, o a lo 
peor, un cuarto de siglo o mucho 
más, durante los cuales los Dioses 
se entretienen apasionadamente en 
calmar su perenne y  ardiente sed de 
sangre a costa de los humanos; y 
hasta que no la sacian o, por lo me­
nos, amortiguan su ardor considera­
blemente, no hay manera de que ha­
ya paz. El hombre, por su naturale­
za y su espíritu, necesita oficiar con 
cierta frecuencia en los teocalis de 
Huitzilobos y de sus semejantes. Y 
ahora estamos en uno de esos mo­
mentos. ¿Cuánto durará? Sabemos 
que comenzó en 1914. Nadie vis­
lumbra su final. Pero éste será sin 
duda como el de la novela de Fran­
ce: un retomo momentáneo, como 
momentáneo también fué lo otro, 
a la vida placentera. Los que con­
dujeron— ¿no sería mejor decir los 
que fueron conducidos?— las tem­
pestades de fuego, los que encarna­
ron fugazmente las fuerzas históri­
cas del momento, son aniquilados 
per esas mismas fuerzas, una vez 
desempeñado su papel, mientras que 
siguen viviendo y  gozando de los 
bienes de la vida los que cambian 
instintivamente, sin saber cómo ni 
por qué. con los vientos de la histo­
ria. E! dios de Epicuro, que es e! 
de France. los protege; y  mientras 
pudre bajo tierra el guillotinado ja­
cobino Evaristo Gamelin. héroe prin­
cipal de la novela, candoroso y te­
rrible sacerdote de los dioses sedien­
tos, Elodia Blaise, su amante, más 
por la carne que por el espíritu, 
arroja al fuego la sortija con el busto 
de Marat, que él le regalara como 
símbolo de alianza, y  se entrega al 
mujeriego gravador Desmahis. «En­
tre lágrimas y  sonrisas— dice Fran­
ce— . tadiantc de belleza, de ternura 
y de amor, libre ya del pasado, se 
arrojó en los brazos de Felipe...»

Berenson dice que lo que a una 
obra de arte discierne el galardón de 
la perpetuidad, es la vida que en ella 
haya sabido poner el artista. Leída 
y vista a la luz de nuestros aconteci­
mientos, esta obra de France está 
grávida de ella. Hemos de volver 
otra vez a repasar sus páginas, pre­
ñadas de vida artística y  de reali­
dad.

( l i a n  d e  l a  E n c i n a  

( E s c u lo  c i p r e s íu n ín l e  para e l  S e r v i c i o  

E s p a ñ o l  d e  I n fo r m a c ió n .)

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este D I A R I O .

razón creo y  a se g u r o  que  esta  c a r ta  d eb e ser  apócrifa. La carta no p u e d e  v e n ir  n i de Vuestra Eminencia, ni 
de ningún prelado, ni de ningún sacerdote, ni siquiera de un cre­yente, pues si tuvié­ram os que terminar  por alabar a los asesinos de Lé­rida, ¿por qué se nos enseña a aborrecer a Herodes?

(“C arta abierta a  Su Eminencia el Cardenal V er- dier, arzobispo de P arís”. — Léase en 3.“ plana.)

Mttssolini prohíbe la  en" 
irad a  en Italia d e prensa 

extranjera
Roma, 25 (4 t.). —  Por un decreto 

de la Presidencia del Consejo, que­
da completamente prohibida la en­
trada en Italia de periódicos extran­
jeros.— Fabra.

(«El Sol», Madrid, 26-XI'37.)

Libro p ro h ib id o
B erlín , 30. —  L a  G estapo ha 

prohibido la  entrada en A le m a ­
nia de la  obra *L a lucha relig io­
sa en A lem an ia», editada en Zu- 
rich  por R u d olf G row .

CONFISCACIÓN DE DINEBO 
EN UNA IfilESIA

La Sestapa c tn físca  Ik  c o lc c la i de una ig le t ia

Stuttgart. —  En la pequeña pa­
rroquia wurtemburguesa de Arlen 
existe hace mucho tiempo una her­
mandad católica. Hace unos días la 
Gestapo entró en el recinto parro­
quial cuando en la iglesia se estaba 
realizando una colecta a beneficio de 
la comunidad. La Gestapo se apo­
deró de la cantidad recaudada, dan­
do después una nota en la que sólo 
decía lacónicamente; «El dinero ha 
sido confiscado».

(«Parisicr Tageszeitung», 27-X1-37.)

En Portugal se ha decretado  
secretamente la movilización

Bayona, 20. —  Sábese de fuente segura que Portugal acaba de 
proceder a la movilización secreta.

La orden se ha dado en forma de circular dirigida a los oficiales 
del ejército y  se refiere a éste y a los «legionarios» (m ilicias fascistas 
portuguesas).

Se ha hecho una concentración de fuerzas a  lo largo de la frontera 
española. Y a  hay dos divisiones reunidas en Beja.

La “ Gestapo”  en las minas de Lorena
Los obreros son espiados en sns conversaciones
Berlín 24. —  Desde fines de sep­

tiembre, la «Gestapo» ha reforzado 
la vigilancia de los obreros del Bar­
re empleados en las minas de Lo­
rena. Estos obreros son espiados en 
sus conversaciones en los trenes, en 
el camino de su casa a las minas y 
hasta en los pozos. Si bien en los 
acuerdos de Roma se estableció que 
sólo los obreros del Sarre podían tra­
bajar en aquellas minas, la «Gesta­
po», para poder disponer de perso­
nas adictas, hizo venir agentes de 
todas las comarcas del Reich, a los 
cuales sometió en Sarrebruck a un 
curso especial de policía secreta y  
los envió a las minas de Lorena, co­
mo si se tratara de personas proce­
dentes del Saire.

La vigilancia rigurosa ha supri­
mido ya, en seis meses, gran núme­
ro de pasaportes. En algunos sitios, 
en quince días, se ha retirado el per­
miso para cruzar la frontera a más 
de cuarenta mineros. A  los que pre­
guntaban el motivo de esta medida 
se Ies contestaba que habían hecho 
mal en contar en Lorena que en el

Sarre las cosas no iban bien. Los 
afectados se han quejado en vano al 
Frente de Trabajo.
(«La Voce degli Italiani», 27-XI-37.)

Hás condenas en Roma
Roma, 26.— Ocho personas, entre 

eUas una mujer, han sido condena­
das a prisión por el Tribunal especial 
de defensa del Estado. Se les acu­
saba de «organizar centros comunis­
tas en Florencia y  en Empoli».

Uno de los acusados, el yugoesla­
vo Simón Vucevac, trabajaba como 
zapatero en Emfwü. El y  otro fue­
ron condenados a doce años de pri­
sión. La mujer, de 30 años de edad, 
a tres. Sobre los demás acusados re­
cayeron condenas que oscilan entre 
cinco y  diez años.

La vista de la causa, que empezó 
el martes, se efectuó en el mayor se­
creto. Se cree que ios detenidos fue­
ron declarados culpables de espiona­
je en favor de Francia.

{«TTie Manchester Guardian», 
27-XI-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se perdió el “Komsomol”
Por G. Mcscntscv, capitán dcl '^Komsomol''

A  nuestro regreso de \ 'a lencia , 
adonde habíam os llevado los re ­
galos de las m ujeres y  niños de 
la  U nión Soviética para la  po­
blación de la  E spañ a republica­
na, recibim os, todavía en e l mar 
N egro, la  orden de d irigirn os ha­
cia el puerto de P oti, para cargar 
m ineral de hierro que debíamos 
llev ar a B élg ica, a G ante.

E l  2 de diciem bre de 1936 es­
tábam os y a  en P oti. Cardam os, 
como siem pre, rápidam ente. E l 
plan anual lo habíam os realiza­
do y a  en otoño y  estábam os en 
vísperas del tercer \naje staja- 
novista, el ú ltim o del año, según 
creíam os, dando a esta palabra el 
sentido m ás solem ne.

Salim os de G ante el 5 de di­
ciem bre. E n  la  noche dcl 14 deja­
mos atrás .A.rgelia.

L o  que sucedió m ás tarde que­
dó grabado en m i memoria para 
toda la  vida. Me encontraba en 
el departam ento de m áquinas, 
donde todo brillaba como en un 
salón, cuando vino el piloto de 
guardia  y  me inform ó de que se 
acercaba un acorazado.

Salí rápidam ente y  distinguí 
un buque al ccetado del nuestro, 
L lev ab a  la  bandera monárquica 
española. H abía m ucho personal 
en la cubierta ; loa cañones es­
taban sin fundas y  nos apunta­
ban.

Desde el acorazado nos hicie­
ron señal de abandonar el buque. 
U na señal bien clara, pero mi 
tripulación estaba com pletam en­
te tranquila. C ada  cual se ocu­
paba de s u  trabajo.

— V eo  la  señal, pero no la com­
prendo— respondí yo.

M ien tras tan to, sin esperar a 
que y o  hiciera la  señal, enviaron 
desde e! acorazado una lan cha ha­
cia nosotros. V en ían  en e lla  un 
oficial, un intérprete y  seis m a­
rineros arm ados con fu siles y  p is­
tolas. T odo  e l arm am ento, según 
pude d istin gu ir, era italiano. C o­
m o p iratas, toda esta banda su­
bió  al «Kom som ols. E l  oficial 
hasta rechazó la mano que cor- 
tésm eute le ofreció uno de mis 
segundos para ayudarle a  subir.

Inm ediatam ente ocuparon los 
cam arotes. E l  oficial e x ig ió  los 
docum entos de carga, la lis ta  de 
la  tripulación y  los documentos 
del barco.

— E l barco va a  ser torpedea­
do ; les concedemos quince m inu­
tos para que se salven — declaró 
el oficial.

T u vim o s tiem po de observar a 
los m arineros del general F ra n ­
co. Todos^^estaban m uy m al ves­
tidos, descuidados y  calzaban al­
pargatas.

Despué.s de presentar los docu­
m entos a l oficial, ordenó :

—  j Preséntense en el acoraza­
do !

N o había posibilidad de ganar 
tiempo. M i tripulación estaba ya 
lis ta  para b ajar, a pesar de que 
en nuestro barco se había hecho 
la  vida m ás normal hasta e! ú l­
tim o m omento. U n pequeño ras­
go bien ca ra cte r ístico : cuando a 
nuestra cam arera M aría \ 'asiliev- 
na le dijeron que había orden de 
abandonar e l barco, contestó :

— E sp eren , tengo que term inar 
de secar e l piso.

L a s  m ujeres —  había dos —  
M aría V a silievn a  P'omenko y  la 
encargada d el comedor, T a tia n a  
\ 'a silievn a  Bosm anova —  fueron 
las  prim eras en ser bajadas a  la 
lancha con su s cosas. M ás e x a c­
tam ente, con pequeños líos que 
contenían a lgu n a ropa y  vestidos. 
L o s  restantes, hom bres, bajaban

solos por la.s cuerdas y  sin equi­
paje alguno.

E l trasbordo se realizaba de 
una m anera ejem plar, sin la  me­
nor confusión y  sin rastro  de in ­
quietud.

Pll acorazado estaba , a  unos 
cien m etros de nosotros. Todos 
veían su s señales. A lg u ie n  obser­
vó que era, al parecer, el «Ca­
narias», y  como comprobamos 
después, no se equivocó.

Y o  bajé el últim o, y  la laucha 
se apartó del «Komsomol», T o ­
dos estaban eii silencio. Cada uno 
de nosotros tenía la  esperanza de 
que el com andante dcl acorazado 
nos a lejaría  de su buque entre­
gando nuestro destino al mar. 
D espués de haber navegado cua­
tro años en el velero de instruc­
ción «Tovarisch», y o  estaba pron­
to para ello. A u n  en la lancha, 
nos hubiéram os entendido con los 
elem entos.

Cuando nos acercábam os al 
acorazado nos fotografiaron va ­
ria s  veces. L u e go  bajaron la  es­
cala y  dieron orden de que su­
biésem os. L a  oficialidad del aco­
razado estaba desenfrenada : reía 
gritab a, m ostraba los puños. S ó ­
lo en los ojos de los m arineros 
veíam os su sim patía  por nosotros. 
L os m arinos se sentían a lgo  cohi­
bidos, sabiendo que se habían 
apoderado de nosotros en zona 
neutral.

D espués de registrarn os nos 
pusieron en fila ; creíam os que 
se preparaban a fusilarn os. Pero 
estábam os dispuestos a  todo. Un 
oficial que se acercó me ordenó 
que le hiciera la lista de la tr i­
pulación en in glés. L a  hice. Des­
pués de una rápida ojeada el ofi­
cial me interrogó :

— ¿ H a quedado alguien  m ás a 
bordo?

Y o  respondí que en el «Kom­
somol» no quedaba nadie.

Entonces comenzaron a bom­
bardearle con el fuego de su s ca­
ñones. H acían  disparos sim ultá­
neos. L a  d istancia no era g ran ­
de ; .sin em bargo, los prim eros 
cañonazos uo dieron en el blanco.

\'¡braba el barco, vibraban 
tam bién nuestros corazones, pero 
no de tem or por nuestra propia 
suerte, sino de rabia y  de odio 
infin ito  hacia  aquellos piratas.

E n  total lanzaron treinta v  c in ­
co cañonazos.

N in gu no  de no.sotros vió  el mo­
m ento del com pleto hundim iento 
del «Komsomol». V im os sola­
mente cómo uno de los cañona­
zos dio en los depiásitos de pe­
tróleo y  nuestro barco comenzó 
a arder. L a  bandera ondeaba to- 
da\'ía sobre la popa, que em pe­
zaba a hundirse, cuando nos ro­
dearon soldados arm ados v  con 
los fu siles cargados nos condu­
jeron a  la bodega.

N os dividieron en dos grupos, 
colocando a las m ujeres aparte. 
Y o  había llevado conm igo un m a­
pa y  el libro de a bordo. E l  mapa 
m e fué quitado durante e l regis­
tro, pero el libro de a  bordo que­
dó en m i poder. Sentados en la 
bodega, escuchábam os durante 
hora y  m edia el frago r de los ca­
ñonazos y  el estam pido de las e x ­
plosiones. L a  avalancha conti­
nuaba. E l  acorazado ahuyentaba 
a  todos los barcos que pretendían 
acercarse al «Komsomol» en lla­
m as.

U na hora después comenzó el 
interrogatorio. A  m í me llam aron 
e l prim ero. Interrogaba un oficial 
alem án que pretendía, con m u y 
poca habilidad, pasar por espa­
ñol.

E n  el acorazado perm anecim os 
ocho días en com pleta incerti- 
dum bre. N os alim entaban m al, 
añorábam os nuestra cocina. A d e l­
gazam os bastante. E n tre  cerrojos 
oím os do.s veces fuego  de cañón. 
Posteriorm ente supim os que era 
el bom bardeo de los pueblos y  
aldeas indefensas de la  E spena 
republicana.

E l  22 de diciem bre fondeamos 
en C ádiz, t ' l  acorazado fué reci­
bido con salvas y  banderas. Por 
lo visto , le saludaban con m oti­
vo del hundim iento victorioso de 
un barco pacífico absolutam ente 
desarmado.

E n  tierra, nos rodearon inm e­
diatam ente gendarm es y  soldados 
arm ados. U no de ellos me arran­
có la  gorra  de la cabeza. .A.! ver 
en ella  la  insignia con la  hoz y  
el m artillo, los gendarm es rugie­
ron ; B ¡.\h , bolchevique!».

D espués de esto, colocándome 
nuevam ente la g orra, me pusie­
ron las esposas con la  habilidad 
de antiguos carceleros.

Supuse que se liu iitarían  a es­
to. Pero, aherrojando de la m is­
m a m anera a  mi vecino, el m ari­
nero P avlen ko, ataron mi m ano 
derecha a .s u  mano izquierda con 
cordeles hasta por encim a del co­
do. m ism o hicieron con los 
restantes.

D el puerto nos llevaron en di­
rección desconocida. L a  ciudad 
quedó a un lado. P>a de noche. 
\'ia jam os m ucho tie m p o ; luego 
nos detuvim os frente a  un edifi­
cio  débilm ente ilum inado por 
dentro. E ra  uii cuartel.

L o s  gendarm es se habían de­
tenido a propósito a llí, para que 
nos vieran  los soldados. L os so l­
dados se acercaban al cam ión, ob­
servándonos en silencio. Los gen ­
darm es se vanagloriaban de algo , 
estaban enteram ente borrachos y  
daban a entender por señas que 
nos iban a fu sila r. L u ego , d iri­
giéndose a  nosotros, sacaban las 
p istolas de las fundas, m ostrando 
■as balas y  haciendo con la boca 
una m ueca de contento.

P or fin nos llevaron a  una for­
taleza de aspecto m u y sombrío. 
E r a  el penal de Santa M aría. L os 
gendarm es le  llam aban en broma 
el «palacio de F ran co» . A  la 
puerta de ese «palacio» nos h i­
cieron form ar en fila frente al 
m uro. Sonaron los cerrojos de los 
fu siles y  golpearon las culatas. 
E r a  la  comedia del fusilam iento.

D e pronto salió  del portón la 
guardia  de la  cárcel, .\m enazan- 
do con sus porras de gom a nos 
condujo a l in terior del presidio. 
L o s  gendarm es les gritaron  algo 
desde fuera, pero la  guardia  no 
escuchaba, porque tenía prisa pa­
ra  realizar el «registro». E l  «re­
gistro» se redujo a lim piarnos 
los bolsillos.

Por la  mañana entró a m i cel­
da un oficial y  me dio a conocer 
las reglas de conducta. E ran  m uy 
num erosas, pero todas se redu­
cían a las palabras «se prohibe». 
M ezclando palabras italianas y  
españolas, pero más por medio 
de señas v  gestos, e l oficial me 
explicó  que en la  cárcel se pro­
hibe cantar, escrib ir, leer, fum ar, 
silb ar, m irar por el «espía» de la 
puerta, así com o tam bién coser 
y  estar acostado o semiacostado 
durante el día.

T ran scu rrió  un m es. Nos a li­
m entaban peor Que a los perros. 
F u e ra  de ju d ías podridas a' un 
m inúsculo m endrugo de pan, no 
nos correspondía nada, l ln  po­
taje  hediondo que frecuentem en­
te hervía de gusanos. A l  princi-

Dna campaña alem ana contra Litua
B erlín , 27. L a  prensa alem ana in icia  esta  noche una r,- 

cam paña contra L itu an ia  »coii motivo de la  .sesión de la Diet^ 
K laip ed a, en donde, según declaran los periódicos, el germ aaii 
de M em el ha protestado contra las  Anolaciones del estatuto d e l i j  
torio por L itu a n ia , especialm ente contra la  le y  que prevé la 
propiación con fines m ilitares y  económicos. «Esta tentativa, ' '  
el «\ oelkischcr Beobachter», provocará las protestas de los 
tantes de M em el y  de todo el pueblo alemán.»

E l  «Berliner T ageblatt»  declara, por su  parte, que Lituania t- 
poco dispuesta a  ap licar la  le v  de expropiación en K laip ed a, v añt 
que cualquiera que sea la presión ejercida por K au n as, el terrijí¿ 
de K laip ed a no renunciará al restablecim iento de la base legal ■- 
form e al estatuto.

(«Le Soir». B ru selas, 29-XI-igj*

pió los pescábam os y  tirábam os, 
pero después nos acostum bramos 
a ellos. Por la mañana nos daban 
•café», un brebaje turbio, sin ras­
tro de azúcar. A g u a  tib ia no nos 
tocaba. F 'l jabón no le vió  tam ­
poco ninguno de nosotros duran­
te los diez m eses que duró este 
terrible cautiverio.

D iariam ente, por la  mañana y  
por la  noche, nos lar-ábaraos to­
dos con ag u a  fría . H acíam os 
g im n asia. V e in te  veces a l día ha­
cíam os la  lim pieza de nuestras 
celdas, único trabajo  que era per­
m itido en «Santa M aría». Pero 
aun para este trabajo se conce­
día solam ente un pequeño peda- 
cito  de trapo, y  la basura había 
que recogerla con las manos.

L a  jornada com enzaba a  las 
seis de la  m añana. Para levan­
tarse se daba la  señal con una 
com eta o por m edio de palm adas. 
O ídü lo cual debíam os salir de 
las celdas y  form ar fila. A s í co­
m enzaba la  revista . L os que lle­
gaban tarde eran golpeados con 
¡0 prim ero que tuvieran a  mano. 
M ás tarde, cuando comenzamos a 
ponernos am arillentos, a adelga­
za r y  a decaer, cuando y a  los fa s­
cistas vieron claram ente q u e  
pronto no podrían recoger más 
que nuestros cadáveres, fueron 
introducidos los paseos. Pero aun 
entonces, los que llegaban tarde 
a la  revista eran golpeados, o 
bien .se les quitaban los paseos 
por siete, catorce y  aun por trein­
ta días.

L o s  paseos se organizaban en 
m edio de un gran  silencio. Nos 
m antenían en un a la  especial. 
N in gu n o  de los dem ás reclusos 
debía vernos.

P ara  no perder la razón m an­
teníam os conversaciones entre 
nosotros. E legíam os un tema de­
term inado y  com enzábam os a re­
cordar : congresos de los Soviets, 
transporte ferroviario , industria  
pesada, lig era , forestal. Sólo no 
nos ocupábam os - por causas 
que se com prenderán fácilm ente

de la  industria  de la  alim en­
tación .

E l  29 de ju lio , de una manera 
im p revista , entró e! director en 
nuestra celda, acompañado de dos 
alem anes. X'no de ellos se condu­
cía  com o patrón v  no hacía más 
que d ar órdenes a l director.

— ¿ Cóm o ha llegado usted aquí, 
despué.s de hu nd ir usted mismo 
el barco? —  me preguntó el a le­
mán.

E ra  una pregunta tan insensa­
ta que levanté los hombros y  con­
testé que no teníam os ningún mo­
tivo para hu n d ir nuestro propio 
buque, y  que él probablem ente 
debía saber m u y  bien quién lo 
había hundido.

— ¿ Q u é  llevaban ustedes? - -  
interrogó nuevam ente.

— E n  el lib ro  de a  bordo está 
consignado —  respondí.

E x ig ió  el libro. Posteriorm ente 
el d irector de la  cárcel me mos­
tró e l recibo que le entregó este 
alem án. S egú n  ese recibo, el ale­
mán se había quedado con el li­
bro de a bordo y  con m i diploma 
de capitán de altura.

N o s pusieron en libertad -  ¡ 
prim er grupo de once per 

de una m anera algo ini;>r'.','̂  
ta. D espués del «desayuno»,, 
si.stente en un vaso de breb., 
se abrió  de repente la puerU] 
me llevaron al director de la 1 
cel. V i  que llevaban también 1 
otra.s seis o siete personas. Niíi 
sabía de qué se trataba.

— E l generalísim o Franco 
pone en libertad —  declaró el 1 
rector— . H oy irán ustedes 
F ran cia ...

N os sacaron al anochecer.
Ies de ojos cariñosos nos acón 
liaron. M iles de recluso.s espj 
les que paseaban en el segu 
patio se hicieron a un lado p 
dejarnos paso. Y ,  de repente, 
da esta  m ultitud  se apartó 2 
lado" com o atacada por un tijj 
Me vo lví. E n  m edio del patiofc 
bía un sujeto con un látigo. L 
vaba el gorro echado a un 1*4 
E staba borracho y  furioso. K«o 
nocí al ayudan te del director < 
penal de San ta  M aría.

A  la  salida del penal nos en
carón de nuevo las esposas 4  ¡j|q 5, 
hierro, nos ataron de dos en 4* 1 qyg 
y ,  bajo una guardia  reforzada* Jerdidc 
gendarm ería, nos condujeron í* #e es 
un polvoriento y  pedrego»^® frebe 

m ino. ;ie Vi
L a  carretera de Sevilla..-  ̂

presidio de S e v illa ... Nuevanx*' 
te los g rille tes y  un vagón con* 
do hasta Irú n ... L a  espera ^  
sa  en Irú n ... É l  comandante! 
la frontera y  los falangistas 
quiene.s los gendarm es nos etiU® 
g aro n ...

A h o ra , cuando estamos ya f  
nuestra patria , cuando no ve**® 
a nuestro alrededor más que 
sonas am adas, cuando te rectW 
en todas partes con una sonf^ 
am istosa y  se apresuran a e?¡ 
ch aite la  m ano, la  última 
na de reclusión parece el fi'’ 
una terrib le pesadilla.

I'ero no, no es un sueño. - 
pcríeroso país del sociali-smo.' '  
n ? n o  firm e, ha arrancado ’  ^ 
h'jo.s de las g arras de la • 
cu\o nom bre es el fa.scisnw.^ 
no tuviéram os nuestra adm’f ^ 
patria , estaríam os hace ya 
tiem po en el fondo del niar, 
to a l herm oso «Komsomol».

N u n ca nos olvidaremo.s o
nunca olvidarem os cómo ; '
día en el verde m ar, tf'rp®* .̂, 
por los cañones de la  partida 
enfrenada de fascistas. Día -  ^  
rá en que nos paguen pof 
p leto la  cuenta que cada d'* 
da hora, les prepara la 
Odessa.

ity

Hícl y  crueldad fascismo
P ra g a , 30. P or recaud^ 

ñero para los niños espaS°* ¡j;- 
T rib u n ale s de V arsovia  
denado a un obrero a tres -■ 
de prisión.

E ste  DIARIO se
p a r te  g r a t u i t a n ie ®

Ayuntamiento de Madrid
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Carta abierta a Su Eminencia el 
(ardenal Verdier, Arzobispo de París

d -

les i,

Monseñor,
’ trevo a d ir ig ir  a  \ ’uestra E m inencia esta 

,, V roe atrevo a hacerla pública, porque me
f’,..^ tro  en un abism o de dolor, creo ser in-

i'ia ts Ü J-'te del dolor de otros m uchos hom bres y
c añ  ̂ [>•-•< buscar u n  eco en el corazón de \ ’uestra
■n-iu» ;-:níncia que, por el solo hecho de ser un prín- 
!al é-, Tfj ¡fe la Ig lesia  católica, debe tener el alm a 

TÍi îsesta a la com prensión y  la  ternura.
;ía.e pocos d ías, L érid a  ha sido bom bardeada 

lia? áivasores de m i país —  so\' español —* han 
como objetivo principal de su  agresión, 

«cuela de niños. ¡ U na escuela de niños, se- 
y: Cardenal! ¿ Puede \ 'u cstra  E m inencia repre- 
iutarse algo m ás bárbaro? Com o en M adrid, 
jija e n  (liiern ica, como en Barcelona, como en 

ilfticia, como en todas partes, son los niños 
"•■''U-1- t̂ienes principalm ente persiguen los fascistas. 

’■ "Huta dónde ha descendido el alm a de esos 
erao s!

, j  guerra es siem pre el atentado suprem o con- 
1-. ’j  lev de D ios, pues no es verdad que haya 
,i»rras santas, pero los acontecim ientos que des­
atan a E.spaña son aún m ás abyectos que una 
Wrra. En una guerra, los hom bres luchan con- 
'n los hombres, los ejércitos contra los ejércitos, 
■íi es bastante horrible ! Pero la  agresión contra 
S^des abiertas y  contra la población c iv il es 
W fxcepción. Y  la persecución de niños, per­

dón que va  hasta el aniquilam iento de las 
Cieñas víctim as, c? cosa que ha.sta hoy no se 
^  visto.

•I fotógrafo ha sorprendido la  actitud de al- 
[^ s madres que, en su desesperación sin lí- 

lloran ante el cadáver de .su h ijo . R epro­
b e  esas fo tografías en este folleto para que 
f*r>tra E m inencia >• el m undo entero las con- 
JBiplen, M irad, M onseñor, m irad esos pequeños 
p e^ s inertes y  despedazados. M irad, M onse- 

mirad la  expresión de esas m adres para las 
p  en este instante la tierra se ha hundido, el 

se ha derrum bado y  para las  cuales todo 
6 que es hum ano y  todo lo  que es divino, ha 
^ id o  su razón de ser. Elstoy seguro que, ante 
^  espectáculo, el alm a de V u estra  tlm inencia 
* rebelará, pues si así no fuera, ello significaría 

Vuestra E m inen cia carece de ella.
¿Por qué me presento ante V u estra  E m inencia 

® mis lágrim as y  con m i indignación, en vez 
■ dirigirme a  los obispos españoles? P or dos 
*^es, L a  prim era es que los obispos españoles 

dejado de ser obispos. Son políticos m ovidos 
® pasiones políticas, son guerreros desencade- 
‘‘dos, son los protagonistas de la m atanza y  de 

carnicería, han renegado de la  le y  del amor 
^  Cristo trajo a l m undo, y  cuando no pueden 
” í*dazar seres hum anos, destrozan la verdad 
^sgramática. P ero  \ ’uestra E m inen cia —  y  esta 
*1* segunda razón - no es español y  se encuen- 

como se dice en su país, «au-dessus de la 
Por esto es por lo que puede hacer jus- 

sembrar la  caridad. Y  es la  justicia  y  la 
y*d lo que m e atrevo a pedirle.
•ero ocurre que me han enseñado en un pc'-

ce!»'Pílite • 
;ta<

\’8 * 
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Aftriá

fin

riódico francés, cierta carta atribuida a V u estra  
E m in en cia. E n  esta  carta, se hace mención de 
«sim patía reconocimiento» hacia los verdugos de 
niños ; para el autor de esta carta, los niños y  
sus m adres representan «el ateísm o soviético» 
y  sus verdugos «la civilización cristiana» ; esos 
m ism os verdugos tienen «una grandeza incom pa­
rable V  su actitud un carácter emocionante» ; ¡ y  
esos verdugos que dau m uestras de una ferocidad 
inconcebible, de u n  salvajism o que no podría ser 
.superado, m ás crueles que los tig res, m ás insen­
sibles que las piedras, m ás destructores que el 
fuego y  la tem pestad y  el tem blor de tierra , son 
alentados, son apoyados como si fueran «la Els- 
paña de mañana» ! Por fortun a. D ios no puede 
escuchar esas predicciones, aunque sean form ula­
das por labios de obispo.

¡ Q ué cruel desilusión, M on señ or! Para nos­
otros, españoles, el nom bre de V u estra  E m in en ­
cia estaba siem pre rodeado de una aureola de 
virtud  y  de sabiduría. H em os oído hablar del car­
denal V erd ier  como de un hom bre bastante d ife­
rente de nuestros obispos, cu ya  im perm eabilidad 
de corazón (salvo raras excepciones) sólo es e x ­
cusable por la  pobreza de su entendim iento. Por 
esta razón creo y  aseguro que esta carta debe 
.ser apócrifa. L a  carta no puede venir ni de V u e s­
tra  P'm inencia, ni de n ingún prelado, ni de n in ­
gún sacerdote, ni siquiera de un creyente, pues 
si tuviéram os que term inar por alabar a  los ase­
sinos de L é rid a , ¿ por qué se nos enseña a abo­
rrecer a H eredes ?

M onseñor, los cristianos sencillos como y o , no 
entienden nada de teología y  tienen de la D iv i­
nidad u n  concepto prim itivo y  plá.stico. N’os re ­
presentam os a D ios sentado sobre un trono de 
nubes y  rodeado de ángeles. P 'ntrc esos ángeles 
se hallarán ahora ios niños de L érid a, de V a ­
lencia, de B arcelona, de G uern ica. Y  le d irán :

«Señor, Señor, ¿ por qué nos han m atado? ¿ Por 
qué han aniquilado a nuestras m adres? ¿,Somos 
nosotros culpables de las luchas de los hom bres ? 
¿ N o  fu iste  T ú , N uestro  Señ or, quien dijo  «dejad 
que los niños se acerquen a mí» ? ¿ Cóm o pueden, 
pues, tu s  m inistros aplaudir cuando alguien  se 
nos acerca para am etrallarnos? ¿ C u á l es T u  ver­
dad? ¿ Q u ié n es son tus portavoces en la tierra?»

M onseñor, ved estas fotografías. Vedla.s una 
vez m ás. M antened vuestra v ista  en ellas durante 
una hora. Y ,  si \ 'u estra  E m inen cia hubiese, en 
efecto, escrito  la  prim era carta, escriba una se­
gunda para llevar algún consuelo a esas raadre.s 
y  una esperanza de ju stic ia  a un pueblo.

A  un pueblo que, aún teniendo en horror a 
sus m alos pastores, aún m aldiciéiidoles, sigue ere- 
vendo en un D ios soberano que, un día, ju zgará  
con r ig o r  inexorable a  todos ; a todos, incluso a 
los obispos, e iiiclu-so a los cardenales, según su 
conducta.

Y  según su.s palabras.
Un Español

(De un folleto con ilustracion es fotográficas re­
cientem ente aparecido.*

k

ôs extraños conceptos del matrimonio 
y del adulterio masculino en el III Reich

su advenimiento, e! na- 
.V*^**lisnio se presentaba a las 

honradas» como defensor 
• •,'.f^reapios del matrimonio y 

• «milia y acusaba a los mar- 
_ ye haber precipitado la des- 

- . '^ ó n  moral dei pueblo ale- 
. Coda la nueva filosofía 

?. >^gimen hitleriano tiene 
«Udad destruir los conceptos 
^nionio y  de la fidelidad 

han triunfado en Óc-
iC *

■ - i^onciben los más auténti- 
‘ racismo y del neo-
- itiü '* unión del hombre

• ^dirijámonos para saber- 
j^Y^^'^es'Korps», órgano ofi- 

milicias negras. En un 
^ periódico de-

divorcio debe admitirse 
■« cumpla <■ el des-
'̂ *>«1  ̂ rooral de! matrimonio».

destino? Es la prole, 
con exclusión de cual­

quier otro valor. Y  el Schwarzes- 
Korps» saca toda clase de consecuen­
cias :

¡’ El matrimonio puede tener co­
mo fin supremo, bien la descenden­
cia o bien la felicidad recíproca de 
los cónyuges, pero no Ua dos cosas a 
¡a vez- La una ha de servir a la otra 
y, por consiguiente, cederle el paso.

Naturalmente, es la fidelidad la 
que sufre las consecuencias de este 
curioso dilema twz¿. El hombre y  la 
mujer no oueden ser considerados 
en un pie de igualdad.

(iLas relaciones fuera del matri­
monio son para el hombre comple­
tamente distintas que para la mu|er. 
Se nos ha privado de la posibilidad 
de que nos demos cuenta de este he­
cho porque se ha calificado al ins­
tinto de atracción de los dos sexos 
con el mismo término para uno co­
mo para el otro. El instinto mascu­
lino y  el instinto femenino han sido 
considerados, a causa de ello, como

dos fenómenos iguales. Ya es hora 
de depurar nuestra vida alemana de 
este concepto introducido sobre todo 
por la Iglesia. El adulterio cometido 
por el hombre constituye, tanto des­
de el punto de vista puramente fi­
siológico como desde el del matri­
monio. algo muy diferente del adul­
terio de la mujer.i'

El »Schwarzes-Korps» se mofa de 
la idea según la cual “el matrimonio 
en sí puede tener un carácter sagra­
do». y descarta resueltamente < el 
punto de vista de la felicidad per­
sonal de los esposos». Según él. un 
matrimonio estéril es un contrasen­
tido. Debe ser disuelto, aun supo­
niendo que los esposos sean felices, 
porque su unión es »una célula in­
útil en el cuerpo del Estado nació- 
nalsocialista...>'

Como es natural, las teorías de 
este periódico, que dan la ventaja 
al hombre a expensas de la mujer, 
le ha valido un gran número de pro-

El cristianismo j[ ei estado aiemán
Com unican de B erlín  : E n  su  serm ón del p rim er dom ingo de 

A dvien to , e l pastor M iiller, tomando como tem a un cántico luterano 
que anuncia la  p róxim a venida del reino de D ios, ha d e clara d o : 

«A m enudo, tenem os la  irapre.sión de que no es así, sobre todo 
cuando la Ig lesia  es atacada por los procedim ientos m ás bajos. Pero 
la lucha m uestra que el reino de D ios está aun en pie. T od os los 
que lo  busquen lo encontrarán.»

E l  pastor oró después por N iem oeller, que está encarcelado desde 
hace cinco m eses y  continúa esperando que la  ju stic ia  em ita su  fallo. 
.Anunció que, en la actualidad, están  todavía detenidos 145 m iem bros 

•de la  Ig lesia  confesional, y  term inó con estas palabras :
«Podrían evitarse m uchas cosas, pero lo que ante todo se desea 

es p aralizar nuestra acción y  poner el destino de la  Ig lesia  evan­
gélica  en manos de personas que ignoran la  esencia m ism a del 
Evangelio.»

(«Journal des D ébats», 30-XI-1937.)

testas de esposas amenazadas. Así, 
ha juzgado necesario llamar en su 
ayuda a una militante del partido 
nazi- Y  esta hitleriana cien por cien 
explica a las lectoras recalcitrantes 
un curso sobre el matrimonio nuevo 
estilo:

fiEl matrimonio es el medio de 
que la naturaleza se sirve para per­
petuar la vida del pueblo. La natu­
raleza no se preocupa de los dere­
chos. lo que quiere es la evolución 
biológica. Todo lo demás es apara­
to. suplemento necesario, pero arti­
ficial... Si eUhombre y la mujer, en 
su acción positiva para la procrea­
ción, representan valores diferentes, 
sus infracciones habrán de ser tam­
bién juzgadas de diferente manera. 
Un hombre puede engendrar varios 
millares de niños, una mujer puede

concebir muy pocos. Por la posibi­
lidad de derroche por un lado (sic) 
y de restricción, por el otro, la natu­
raleza ha expresado ya por sí misma 
el valor respectivo que atribuye en 
cada caso a la procreación y  a la 
concepción».

Hitler y los dirigentes del 111 
Rcich pretenden combatir el obol- 
chcvismo)' en todos los aspectos. Pe­
ro, ¿no son sus puntos de vista so­
bre el matrimonio más revoluciona­
rios que los de Moscú? Mucho más. 
por cuanto que en la U. R. S. S. la 
legislación reciente hace honor al 
matrimonio y a la familia, e impone 
severas sanciones contra la infideli­
dad masculina, que tantos estragos 
causó después de la revolución.

A . P.
(«L’CEuvre», 29-XI-37.)

£1111 Rcich ha enviado durante los ocho  
días últimos una importante cantidad  

d e municiones a Franco
den de construir, en el menor tiem­
po posible, gran cantidad de bom­
bas, cañones antiaéreos y fusiles 
Máuser. Este material está destinado 
a Franco y será transportado por 
M. Ott, propietario de muchas mi­
nas españolas y marroquíes, cuyas 
oficinas se hallan en Berlín.

El arsenal de marina de la ciudad 
de Kiel ha suministrado, en los ocho 
días últimos, importantes cantidades 
de municiones, especialmente 24 tor­
pedos. El embalaje de estos produc­
tos se efectúa durante la noche. Lle­
van unas etiquetas amarillas en las 
que se le e : «Atención. Municiones». 
I. B. Sprcngkraeftige Zendungcn>‘.

El 111 Reich de Hitler proporciona 
diariamente a Franco grandes can­
tidades de material de guerra. Los 
informes que publicamos, de fuente 
absolutamente segura, demuestran, 
una vez más, la trágica farsa de la 
«no-intervención».

En Bremen, el 15 de noviembre, 
se fundó una sociedad marítima pa­
ra transportar municiones con desti­
no a Franco. Esta sociedad trabaja 
en estrecho acuerdo con la compa­
ñía de seguros Lloyd, de Londres. 
Paga a sus marinos una suma suple­
mentaria de 70 marcos al mes per 
los peligros que puedan correr en el 
mar.

Los barcos viajan con pabellón de 
los Estados de América del Sur que 
no forman parte del Comité de Lon­
dres.

El 23 de noviembre, la sociedad 
de transportes fluviales August Bol- 
ten. cuyos propietarios son : R. Frit- 
zel y  A. F. Binder. de Hamburgo, 
envió fusiles Máuser y  ametrallado­
ras Schmetzer (ei mismo modelo que 
para los «cagoulards» franceses), así 
como productos químicos. Los en­
víos de esta sociedad se efectúan con 
regularidad.

Las sociedades Karl Preis, de 
Hamburgo-Brandtswiete, e Ibsen, 
de Hamburgo, Alockengresserwall, 
expiden igualmente municiones y 
productos químicos.

En Stade. gran número de vago­
nes que estaban detenidos en las es­
taciones centrales tenían la inscrip­
ción siguiente: «Atención, Frágil.
Huevos». En realidad, estaban lle­
nos de productos químicos, que el 
1 5 de noviembre fueron trasladados 
al vapor «Maritza», de la sociedad 
Slomann, bajo la vigilancia de la 
Gestapo. El <Maritza>', que llevaba 
pabellón at^cncino, hizo rumbo a la 
España rebelde.

POR ORDEN D E L EST A D O  M A­
YO R  ALEM AN

Las fábricas de armas y  municio­
nes de Turingia han recibido la or-

AVIO N ES 
Hamburgo. —  El vapor «Achne», 

de la línea Slomann, salió de Ham­
burgo el 21 de noviembre, cargado 
con seis aviones de combate, muni­
ciones de todas clases, productos quí­
micos y  un líquido especial conte­
nido en botellas que sirve para fa­
bricar nubes artificiales. Durante la 
travesía se rompió una de las bote­
llas y  se produjo una explosión. Re­
sultaron muertos dos marineros.

Los barcos regresan con carga­
mento de pirita, de cobre y de di­
versos minerales españoles.

y  micníTíis Alemania abastece con 
abundancia a Franco, la frontera 
francesa con la España republicana 
permanece cerrada.

(«L’Humanité», 29-XI-37.)

Asesinato nazi
V ien a , 30. —  E n  N ew stift, 

provincia de B urgeiilan d, ha sido 
encontrado m uerto a tiros un jo­
ven agricu ltor llamado V eischel- 
b erg er.

.\cusados de haber tom ado par­
te en este crim en, han sido de­
tenidas quince personas, fíe cree 
que el m óvil del crim en fu é ha­
berse dado de baja del partido 
nazi

Ayuntamiento de Madrid
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“ El bombardear es tan divertido..."
Creerá el lector, seguram ente, 

que la  guerra  del aire es una co­
sa  h o rrib le ... que las bom bas son 
aparatos m ortíferos que no hacen 
m ás que causar m utilaciones \- 
sem brar la  desesperación.

P ero  no h a y  que lleg ar a con­
clusiones tan precipitadas ; h ay 
que verlo  desde e l otro lado. T o ­
do es cuestión del punto de vista  
desde el cual se m ira.

E l  lan zar torpedos aéreos y  
bom bas incendiarias sobre hom ­
bres y  anim ales, puede ser a la 
vez entretenido y  de gran  d iver­
sión. E n  efecto, es de una d iver­
sión enorme.

T a l  es, por lo m enos, la  opi­
nión de V itto rio  M ussolin i, el h i­
jo  m ayor del «duce», que a los 
veinte años acaba de escribir un 
libre sobre sus experiencias como 
piloto de guerra  en .Abisinia.

S e  titu la  «Voli S u lle  .A.mbe» 
(\ ’ aelos sobre la  m ontaña del 
A nib a), que desgraciadam ente no 
e s ti todavía traducido al inglés. 
«A los jóvenes», escribe el pre­
coz autor, «este volum en puede 
serv ir  como gu ía  para futuros es­
fuerzos»

V'ittorio pa.só .sus pruebas co­
m o piloto en 1934, cuando con­
taba la  edad de 18 años. Su  pa­
dre m ism o firm ó su títu lo  oficial 
y  k  colocó jas in sign ias de p i­
loto con sus propias m anos. Un 
año m ás tarde V itto rio  se p n -  
sentó voluntario  r.l servicio de las 
fuerzas aéreas italian as'en  la  gue­
rra  de .Abisinia.

»•* *

\  ittorio>y su herm ano más jo­
ven, B runo, se alistaron cuando 
niños en el Cuerpo de G uardia 
de los «balillas» de la región ini- 
lanesa, recibiendo, por lo  tanto, 
todas la s  ventajas de una com ­
pleta educación fascista, A  los 
•balillas» se les describe a veces 
como «exploradores fascistas».

Representan e! m ás puro ideal 
de la  juven tud  italiana bajo el 
régim en de M ussolini.

_ E s , por lo tanto, m uy instruc­
tiv o  el leer de prim era m ano las

im presiones de uno entrenado en 
los m étodos fascistas, cuando aca­
ba de gan ar sus laureles como 
bom bardero. L o  encuentra m uy 
divertido.

S igam os a V itto rio  en el aire. 
«Kunca había tenido la suerte de 
ver un gran  incendio», dice él, 
•aunque siem pre había corrido 
detrás de las brigadas de bombe­
ros, en casa, cuando los veía pa­
sar». (P ag. 77.)

«Tal vez porque algu ien  llegó 
a saber esta debilidad m ía, se or­
denó a una m áquina del 14 es­
cuadrón para que ejecutara un 
bom bardeo en la zona de A ddis- 
A b b o  exclusivam ente con bombas 
incendiarias. C reo que no había 
otras razones para ello.»

« ...L levábam os tam bién gra­
nadas cargadas con m etralla, y  
por cierto que resultaron de gran 
utilidad . U nos cincuenta bandi­
dos tuvieron una prueba de nues­
tra  m etralla. E ra  un trabajo en ­
tretenidísim o y  de un efecto trá­
g ico, pero hermoso.» (P ág. 78.)

C *

H a y  una verdadera emoción en 
tirar  bom bas. H e aquí lo que \ ’ it- 
torio tiene que d e c if  de uno de 
sus prim eros vuelos :

«Prim ero suelto unas granadas 
de m etralla, luego dos bombas 
que pesaban 60 lib ras cada una, 
y  luego m ás m etralla ... ¡ Q u é 'a l- 
tos e s ta m o s!

X oto con d isgu sto  que cada vez 
que hago blanco no produzco más 
que efectos sin im portancia.»

T a l  v e z  esperaba ver explosio­
nes del tipo am ericano (como en 
las películas), pero estas chozas 
abisin ias hechas de barro y  pal­
m eras no dan satisfacción ai bom­
bardero. (Pág. 28.)

«Estam os ahora a 3 . 5 0 U  metros 
de a ltu ra. ¿ Q ué son aquellos pun­
tos blancos que se extienden con 
tan ta  regu larid ad ? ¿ T ie n d as de 
cam pana abisinias ? C asi no pue­
do creer en mi fortuna. Subo más 
aun. Y a  estam os encim a de ellas. 
D ejo  caer toda mi carga. E l  cam ­
pam ento es el más grande que

jam ás había visto durante toda 
la  cam paña abisinia.

E l  efecto es .excelente. \ 'arias 
tiendas de cam pana vuelan por 
los a ires. Puedo v e r  a hom bres y  
anim ales tratando de escapar por 
las laderas de la  m ontaña, y  con 
a leg ría  veo tam bién nubecillas 
blancas.»

A l  día sigu ien te, escribía en su 
d ia r io : «Lo mismo que ayer. 
U n a desbandada desordenada de 
hom bres y  anim ales con nuestra 
m etralla caj'endo en m edio de to- 
<io.s ellos. Parece que no saben a 
qué lado han de correr. P ero  no 
necesitan apurarse, hem os term i­
nado por hoy.» (P ág. 39.)

• E l d ía  14 efectuam os otro 
bom bardeo alrededor de M akalé 
con granadas y  bom bas incendia­
ria s . L a s  bom bas incendiarias pe­
queñas son de gran  e fe c to : al 
m enos ve  uno fuego  y  humo. 
Q uem am os toda la  región  por 
com pleto, pero a llí y a  no queda­
ba gente.» (Pág. 39.)

* « «

Evidentem ente, V itto rio  deplo­
ra la  ausencia de blancos hum a­
nos. Pero no por m ucho tiempo.

•A u n  recuerdo el efecto que 
produje sobre un pequeño grupo 
de hom bres de la  trib u  galla . E s ­
taban reunidos alrededor de un 
hom bre vestido de negro. L e s  t i­
ré un torpedo aéreo justam ente 
en el centro del grupo, que se 
abrió como una rosa. E ra  m uy 
d ivertido...»  (Pág. 48.)

i V a y a  un en treten im ien to! 
V itto rio  adm ite una tendencia a 
com parar esta caza del hombre 
con la cacería de anim ales.

«Por la  noche, entre dos ju g a ­
das de «bridge», nos aventura­
mos a hacer pronósticos acerca 
de dónde se escondían los abisi- 
nios. X'o sabíam os entonces que 
los abisinios son como anim ales, 
y  que como anim ales saben es­
conderse y  sa lir  solam ente cuan­
do están seguros de hacer un 
blanco cierto. Pero aun en este 
caso no son m u y de tem er, s i el

El dictador portugués hace asesinar 
los españoles que se refugian en su

El «Daily Worker» publica e! siguiente comentario sobre PonugA 
«iTodo el mundo sabe que Portugal está lleno de tcrratenien^L 

cales e industriales que luchan pro Franco. **
El dictador portugués persigue con saña a todos los elementos de 

da y se retiene a algunos, muy a su pesar, y  bajo la más enojos j  
vigilancias los soporta por ser gente que aprovecha para trabajos téS 
que tanta falta hacen en Portugal.

Pero muchos de esos, refugiados del territorio franquista, han an. 
chado la menor ocasión para escapar de Portugal hacia Francia. Ik  
Suramérica y  otras plazas.

Mas si ¿g u n o  de estos infortunados era detenido, los malvado* 
gueses lo envegaban a las hordas falangistas del otro lado de ¡a fri» 
y  era fusilado sin formación de causa.

En muchos t^tritos portu|tieses los policías estaban espiando des4  
colinas a esos infelices fogitivos españoles, asesinándoles en ternton* 
pañol, a pocos metros de la frontera.

Entre Miranda del Duero (Portugal) y  Alcañices (España), esos oIm  
dores o espías portugueses asesinaron sólo en una semana a treinta a 
noles que no habían cometido otro delito que buscar refugio.»

(«El Diluvio», BarcelcKia, i-X Il-j;,

2 de Diciembre de

Nm

domador se encuentra cerca.» 
(P ágin a  32.)

H ablando en térm inos g en era­
les, escribe ;

«Xo puedo decir cuántas tone­
ladas de explosivos nuestro es­
cuadrón ha dejado caer sobre 
.Abbi-Adai. Cada m etro cuadrado 
fué bom bardeado. .Aquella fué 
una herinosísim a oportunidad pa­
ra  las fu erzas del aire : 30.000 
hom bres en un frente tan lim i­
tado.

eM uchos huían de modo orde­
nado, especialm ente los portado­
res de bagajes, pero m uchos otros 
seguían  corriendo día y  noche en 
precipitada fu g a  por m illas y  m i­
lla s. C antidades enorm es de e x ­
plosivos caían sobre ellos sin in ­
terrupción...»

B asta  con lo  que y a  hemos ci­
tado, para dem ostrar la emoción 
de los «raids» aéreos...

Recuerdo el com entario que me 
hacía un joven italian o hallándo­
nos una vez en el centro de la 
arena del C oliseo de R om a, en 
una noche de luna. L e  decía y o  
que las ruinas del anfiteatro, en 
aquella vaga  luz, tenían un aspec­
to  bárbaro y  salvaje,

«Necesitam os de ese sa lv a ­
jism o, h oy  día —  replicó m i am i­

go  con toda seriedad . U  p  
Ita lia  es dem asiado blanda t 
«duce» tiene razón en eiisefii  ̂
a recordar a los rom anos,.fi 
tros gloriosos antepasados.»

* * *

é a s e A'ittorío Mu
(193;) :

«La guerra  ciertamente 
y  m adura, y  se la rccomi. 
todo el m undo, porque creo 
c! verdadero deber de todo 
bre es tom ar parte por lo 
en una guerra.»

Per.sonalmente, envidio a 
torio. H e visto «raids» de . 
ción .solamente desde el suek, 
M adrid, y  mi impresión di 
m ucho a  la su y a  en varios 
pectos.

L o  encontré menos «divtrl 
M e fué im posible derivar niB| 
entretenim iento-de un espectio 
de hom bres y  m ujeres deSW 
dos por la  m etralla o apiasüí 
bajo las ruin as de sus ca.sas. 
quejidos de la  población civi 
rida no llegaron  a  divcrtin 
como a él le ocurre. Pero hay 
considerar que y o  no había te» 
la  ven taja  de haber .sido « 
nado en los «balillas».
D lsN IS  W E A V É R ,  correSpoQ i*) «o ***íS

«N ew » C h ro aic le» . « L a  ^
lo n a ,

D el lib ro  del m ism o títu lo , 
o rig in a l de S ilv io  Trenrin

(C o n tin u a c ió n )

que d ar la  voz de alarm a, denunciar la  im postura, 
obrar.

V o lv ió  a Ita lia , procedente de A m érica, en el ve­
rano de 1930, y  em prendió la  lucha sin  perder m inuto. 
S u s ideas políticas eran un poco elem entales. T odavía  
estaban inspiradas por dem asiadas ilusion es e influidas 
p<>r prejuicios, la  m ayoría de ellos de origen  sajón. 
X o  ten ia  confianza en el proletariado v , a sí, no pudo 
com prender su papel histórico. T e m ía  que el com u­
nism o fuese el sucesor del fascism o y  no  vió  otro ca­
m ino de salvación que el que podía ab rir la  constitución 
de un gran  partido liberal conservador apoyándose en 
la  corona reintegrada al pleno goce de sus p rerroga­
tivas constitucionales y  descontando la  colaboración leal 
del A'aticano.

A  este efecto, lanzó el proyecto  de una «Alianza 
nacional».

P ara  la d ifusión de su program a, se sirvió  de fo­
lletos que él mism o im prim ía con «cyclostyl» . D e junio 
a  octubre de 1930, d istribuyó, sin la  ayuda de ningún 
colaborador, ocho folletos de 600 ejem plares cada uno. 
P ara  ello, u tilizó  el correo.

Itn  los meses de agosto y  septiem bre. L a u ro  reveló 
su  secreto a l escritor M ario A 'inciguerra y  a l perio­
dista R en zo R en dí, y  les confió, al mism o tiem po, que 
■a su m adre (de origen am ericano), e l en vío  de sus 
folletos cuando, en el m es de octubre, tuvo que m ar­
char, por unas sem anas, a los E stados U nidos.

E l  30 de noviem bre, la  S ra . de B osis, V ín cig u e rra , 
R en dí y  unos colaboradores su yos fueron detenidos en

R om a, acusados de conspirar contra los poderes del 
Pistado.

E l  i . ’ de diciem bre, L au ro , que se hallaba en L o n ­
dres, de vu elta  a  Ita lia , supo por los periódicos la 
detención^ de su m adre y  sus am igos. S u  p rim er im ­
pulso fué m archar a reunirse con ellos. Pero oíros 
am igos le disuadieron. D ebía quedarse para segu ir ba­
tiéndose. A s í,  renunció a constituirse prisionero con 
la  inflexible determ inación de llevar la  lucha hasta 
el fin.

L a  vista  del proceso de la  A U eam a Nacionale -se 
efectuó ante el T rib u n a l especial el mes de diciem bre 
de 1930. A 'in d gu crra  y  R en d i, que, durante la in s­
trucción de la  causa, fueron objeto de los peores tratos, 
dieron m uestras eu la A u dien cia  de gran  va lor, asu ­
m iendo toda la responsabilidad de la  in iciativa  «cri­
m in al. que les achacaba. E l  «M anchester Guardian» 
del 24 de diciem bre de 1930, comentando sus declara­
ciones, observaba :

...q u e  t’ ii c ítc  proceso son los acusados ¡os que re­
presentan al ¡ninisterio ptiblico  y  los jueces los que se 
sientan en el banquillo de los procesados.

Fueron condenados ambos a quince años de reclu ­
sión. L a  S ra . D e B o sis  fué absuelta. D eprim ida por 
su detención, enloquecida por la s  am enazas v  acusada 
p o r^ u  abogado, escribió a l duce pidiéndole perdón.

E stos resultados entristecen a  L auro.
E l pensar que sus am igos están enterrados en vida 

m ientras él goza de libertad, y  que su  m adre (¡ cuán 
diferente de E r ig o n a ! i por haber pagado su absolu­
ción con su debilidad, ha podido reintegrarse a su casa, 
le produce constante inquietud.

Entonces concibe el proyecto de un vuelo sobre 
Rom a para decir a  su s jueces que no está huido y  que 
la «-Alleanza X azionale» no está  disuelta.

i P royecto  insensato : está solo v  no puede contar 
con nm gún apoyo por parte de otros proscriptos que, 
naturalm ente, no quieren luchar por u n  re v  que no 
ha conservado la  corona m ás que para leg itim ar la 
servidum bre de su p u e b lo ! ; Dónde hallar el dinero ? 
¿D ón de com prar el avió n ? ¿Ckim o aprender a vo lar?

Pero lo consigue. Bjn el mes de ju lio  de I93 ‘ 
tiene todo dispuesto. D esgraciadam ente, su viajt 
corta en C órcega. S u  avión se estrella  contra el ^ 

E l  3 de octubre, un nuevo aparato  le espera 
C osta  A z u l : Pegaso. .Antes de su b ir  a él, lafl** 
m ensaje : «la historia  de m i m uerte».

M añana, a las tres, en un campo de a'ciacu* 
la Cosía .4 su l tengo cita con P esu so . Pegaso ti^  
cuerpo rojo y  las alas blancas. A u n q u e  su  ju e ^  
de 80 caballos, es esbelto como una golondrifUt— — 
irem os en busca de quim eras sino a llevar un 1”^  
de libertad a un pueblo escla iv  al otro lado del 
A dem ás de m is folletos, vov a dejar caer larioi 
piares de un m agnífico libró de Bolton K in g  : 
cism o en Ita lia*. Com o se arroja pan sobre uruK** 
hambrienta, sobre Rom a hay que echar libros 
toria. D espués de volar a una altura de 4.0OO 
sobre Córcega y  la isla de M ontecristo, ¡¡egaré a 
hacia las 8 de ¡a mañana, tras de recorrer, en ■ 
planeado, los veinte kilóm etros tiltim os. Auntptf 
haga más que siete horas a- media de vuclr>, ^  ,
110 será por culpa del piloto. M i avión no _ 
que  150 kilóm etros por hora y  los de MussoUl'^' J 
T ien e éste  900 aparatos todos ellos han 
orden de derribar, cueste lo que cueste, a tiros «  ^ 
tralladora, a todo aeroplano sospechoso. .Si 
Balbo cum ple con su deber, me esperará. 
saldré muerto que vivo. ^

Para poder llev ar su carga  de impreso.s,  ̂
provisión de esencia. B ásta le  con asegu rar el 
ida. S i  no queda bastante para la  vuelta,

D espués de haber preparado cuidadosamente '  ,  
crificio, se rem onta sobre el m ar para llegad ^  
solo vuelo a R om a, la ciudad prohibida j;*
centenares de aviones de g u erra  se esfucrzam 
noche, por hacer inviolables las  guarid as de 
dura ^ n g rie n ta  — , y  lanzar, no bom bas a 
gos, sino palabras de amor y  de libertad  a los 

Logrado su  objetivo, se abandona triunfal 
im petuoso de las  olas y  desaparece, en lo® ^

a

w
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